
MEMORIA DE ACTIVIDAD

Cañones y sendas de los ríos Pirón y Viejo
Sección de BTT

DATOS PRINCIPALES

Fecha: Sábado 26 de abril de 2025
Lugar de realización: Piedemonte Segoviano
Número de participantes: 14
Transporte: Vehículos particulares
Coordinador: José Luis Díaz Cuadrado

Descripción de la actividad:
Continuamos el intenso calendario de actividades BTT en 2025 en un final de invierno y una primavera
que han sido especialmente lluviosos, una bendición para nuestros campos, montes, montañas, ríos y
arroyos, pero que también nos ha puesto a prueba tanto a coordinadores, como a ciclistas y a sus
monturas en muchas de las rutas desarrolladas en estos meses.

Precisamente este fue el motivo por el que el coordinador de la actividad, después de reconocer la zona
unos días antes y comprobar que el enorme caudal de los ríos impedía llevar a cabo varios vadeos que
previstos en la ruta, se vio obligado a modificar el punto de salida, fijándolo en el pueblo de Peñarrubias
de Pirón.

A pesar de todas estas dificultades, la actividad propuesta tuvo una muy buena acogida: además de la
belleza y singularidad de los rincones por los que discurre la ruta, la propuesta gastronómica post ruta de
degustar los famosos huevos fritos con chorizo y lomo de la conocida Venta Pinillos, le dio a la jornada un
atractivo añadido.



En ruta por los Cañones y Sendas de los ríos Pirón y Viejo

Precisamente el día “D” de todo coordinador y coordinadora de Pegaso, el día en el que se desarrolla la
actividad en la que tanto ha trabajado, comenzó de la manera tan accidentada como inesperada, para
desesperación de este; y es que, cuando se dirigía con su furgoneta hacia el punto de inicio de la ruta en
Peñarrubias de Pirón, tuvo la malísima idea de hacer caso de lo que le marcaba el Google Maps, con el
resultado de verse atrapado en un larguísimo camino agrícola que tras varios kilómetros se convirtió en
una ratonera debido a los profundos charcos de barro arcilloso producidos por la potente tormenta caída
la noche anterior.

Después del mal trago y de empezar la actividad con un considerable retraso, el día se fue enderezando
gracias a la magnífica actitud y comprensión de los participantes, el bonito día soleado y la belleza de la
ruta que comenzamos. De esta manera y dejando atrás el bonito pueblo de Peñarrubias de Pirón,
bajamos por un estrecho sendero hasta encontrarnos inmersos en el bosque de galería del río Pirón,
junto al Molino de Covatillas. El caudal del Pirón impresiona: mejor andarse con cuidado por el bonito
sendero que discurre por su margen hasta el imponente puente de Covatillas, que cruzamos por su viejo
empedrado.

Una situación tan indeseada como
inoportuna y que sólo se consiguió salvar
después de la llamada de este
coordinador a Jorge García Ruiz,
supervisor de la actividad, quien con su
habitual buen hacer improvisó una partida
de rescate acompañado de Alfredo y
Enrique, propietario y hábil piloto de un
prodigioso y oportuno Subaru 4x4, con el
que consiguieron rescatar -contando con
un providencial cordino largo de
escalada que, afortunadamente, llevaba
en la furgo-, a este coordinador y a su
vehículo atrapado.



Subimos después por un camino en curva muy pedregoso hasta el Caserío de Covatillas, desde donde
ya enfilamos el sendero del Cañón del río Pirón, remontándolo. El día es luminoso y nos cruzamos con
varios grupos de senderistas con los que compartimos el disfrute de estos bellísimos y singulares
paisajes llenos de hitos históricos, como la Ermita rupestre de Santiaguito que podemos ver de frente, o
la Cueva de la Vaquera, a nuestra espalda, después de cruzar el río por un bonito puente, donde
pedimos a un grupo de senderistas que nos haga una simpática foto de grupo.

Continuamos rodando por el Cañón del río Pirón, ahora por una zona más ancha y abierta, donde
tenemos ocasión de volver a comprobar la extraordinaria anchura del cauce del río debido a las fuertes
lluvias de estos meses y nevadas, ya que sus aguas invaden una parte considerable de los amplios
praderíos del fondo del valle.

Después de volvernos a hacer una foto de grupo con las paredes del cañón de fondo, reemprendemos la



marcha para volver a cruzar el río y subir por un empinado y exigente camino que nos va alejando del
Cañón del Pirón, que vamos dejando atrás.

Después de superar estas fuertes rampas de subida nos encaminamos hacia la localidad de Losana de
Pirón, escoltados por las vistas de los montes carpetanos, todavía nevados, con un blanco luminoso que
destaca y contrasta con los prados poblados del amarillo luminoso de las angarillas primaverales.

Después de hacer una parada para refrescarnos y tomar un pequeño avituallamiento en Losana de Pirón,
retomamos la ruta por una amplia pista forestal que discurre próxima a un cercado donde pastan burros
que parecen de raza zamorana, unos animales bien bonitos que nos paramos a fotografiar. El camino va
estrechándose a medida que nos conduce hacia el cañon del río Viejo, conviertiéndose en una estrecha
trocha en bajada con algunos tramos tan técnicos como divertidos de bajar.

LLegamos al río Viejo que cruzamos por un puente rústico situado en una honda vaguada, escondida del
mundo.



Ahora toca emplearse a fondo para superar una empinada subida que a medida que va ascendemos nos
va alejando del rumor y frescor de las aguas del río Viejo, que aunque más modesto que el Pirón, lleva
también un caudal considerable De esta manera, primero entre densos bosques de carrascas y después
prados adehesados de fresnos y rebollos, llegamos a Carrascal de la Cuesta, donde nos hacemos un alto
en el camino para disfrutar de la bonita y singular iglesia de San Martin de Tours.

Dejamos atrás carrascal de la Cuesta y nos dirigimos por amplias pistas entre terrenos agrícolas en
dirección oeste, con el sol escoltándonos a nuestra izquierda.

Después de rodar por un camino que separa una bonita zona boscosa de los terrenos agrícolas, donde
nuestra vista se pierde por los enormes y ondulantes paisajes del piedemonte segoviano, desembocamos
en una carretera que bajamos para, después de acceder a través de una puerta que cerramos, al cañón
del río Viejo, más modesto que el Pirón, pero con el encanto que tiene lo más discreto y escondido.

Pedalear al lado del río Viejo tiene un encanto especial: a medida que avanzamos y doblamos las curvas



que adornan su intrincado cañón van apareciendo parajes y rincones singulares ante nuestros
asombrados ojos. Y es que, sin duda, nos encontramos en un territorio único, una joya escondida por la
que debemos pasar sin molestar y sin dejar más huella que la que nos deja su recuerdo.

A nuestra derecha dejamos el corral de Máximo, donde podemos ver varios almendros que fueron
plantados en aterrazamientos. Un poco más lejos, adivinamos la entrada de la famosa Torca, una dolina
de colapso de dimensiones y profundidad impresionantes. Enfrente se encuentra otra cueva importante ,
la Cueva de la Mora.

Y después de la ruta, y como colofón a un día estupendo, buena parte de los participantes dimos buena
cuenta del menú a base de huevos fritos con lomo y chorizo de la famosa venta Pinillos, cercana a
nuestro punto de inicio de la ruta.

Seguimos pedaleando por el cañón del río
Viejo, que al rendir sus aguas al río Pirón,
nos devuelve al cañón de éste último, donde
desandando un tramo del camino del inicio
de la ruta (¿o deberíamos decir
despedaleando ?, aunque muy bien no
suena), visitamos la histórica Fuente de
Covatillas.situada al lado del puente de
idéntico nombre, así como el manantial o
surgencia que la alimenta, al borde mismo
de las paredes del cañón, entre una
vegetación exuberante.S histórica Fuente de
Covatillas.situada al lado del puente de
idéntico nombre, así como el manantial o
surgencia que la alimenta, al borde mismo
de las paredes del cañón, entre una
vegetación exuberante. Y de esta manera,
dejando el discurrir eterno del río, nos
encaminamos al punto de inicio en el bonito
pueblo de Peñarrubias de Pirón.



Y como moraleja: ninguna máquina sustituye la solidaria y la cooperación de un grupo.

Fdo. José Luis Díaz Cuadrado.

Coordinador de la actividad.








